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1. INTRODUCCION (1)

1.1 RELACIONES
EDUCACION-SOCIEDAD

El dato básico a partir del
cual es posible construir una
sociología de la educación es
éste: la educación es un fenó-
meno social en cuanto se da
en toda sociedad, y es un dato
inherente y ligado al hecho
mismo de su existencia, con-
servación y desenvolvimiento.

En consecuencia, en cuanto
institución y/o proceso social,
no sólo «es muy difícil enten-
der o comprender la educación
o la reflexión teórica sobre ella
si se prescinde de la influencia
que ejercen el medio socio-
cultural y el momento históri-
co», sino que «también lo es
entender el desarrollo y con-
servación de las sociedades y
las reflexiones teóricas acerca
de ellas si no se toma en cuen-
ta el influjo del proceso edu-
cativo» (2). Es decir, los pro-
cesos educativos, por su carác-
ter social, son influidos y a su
vez inciden sobre el resto de
los procesos, instituciones y fe-
nómenos que tienen lugar o se
dan en la sociedad en la que
se desenvuelven.

1.2 CONCRECION DEL TEMA
A ABORDAR

La delimitación del estudio
es doble:

a) Factores sociales: sólo
interesan aquellos que influyen
o determinan de modo funda-
mental variaciones o peculia-
ridades en el fenómeno educa-
tivo, o aquellos sobre los que
este último incide de forma es-
pecial.

b) Procesos educativos:
Aquí abordaremos tanto los

aspectos formales como los in-
formales, es decir, tanto los in-
tencionales como los funciona-
les. La mejor comprensión de
ambos procesos requiere va-
rias precisiones previas:

— La separación entre am-
bos campos es vaga y gradual.
Quiere ello decir que hay su-
puestos claros y zonas grises,
donde los dos aspectos se en-
trecruzan sin predominar algu-
no de forma evidente.

— Nunca un proceso es to-
talmente intencional o funcio-
nal; siempre presentará algún

aspecto premeditado, metódico
o bien espontáneo.

— Existe una fuerte dinami-
cidad en el tránsito por los di-
versos grados de formaliza.
ción: hay procesos informales
en vías de formalización y pro-
cesos formales que se interio-
rizan, produciéndose espontá-
neamente.

— En las sociedades primi-
tivas no hay distinción entre
escuela y sociedad. La socie-
dad toda es escuela y las ma-
terias o programas se trans-
miten a través de las propias
vivencias sociales múltiples, y
no por medio de una institu-
ción formalmente diferenciada
a la que se atribuye, específi-
camente y de modo fundamen-
tal, la función social de trans-
misión cultural y enseñanza de
roles o tareas a desempeñar.
Esto no quiere decir que el pro-
ceso de modernización social
entrañe, sin más, una progre-
siva formalización de las fun-
ciones educativas, pero sí que:

— La escuela está asumien-
do, cada vez más, funciones
de formación, instrucción y
educación atribuidas ante-
riormente a otros grupos so-
ciales (familia, Iglesia, etc.).
— Un alto grado de forma-
lización y metodicidad en
la realización de las funcio-
nes educativas es indispen-
sable en una sociedad mo-
dernizada y compleja, donde
la especialización o división
del trabajo y la cooperación
o no autosuficiencia indivi-
dual o familiar son dos prin-
cipios básicos de organiza-
ción social.

No obstante ello, se aprecia
actualmente una reacción con-
tra la excesiva rigidez formal
de la institución escolar, en
cuanto causa de un cierto an-
tagonismo o divorcio con 12
sociedad (es decir, entre las
necesidades sociales y las in.
ternas a la propia institución)
y una vuelta a la idea de la
«sociedad educativa» como
ideal a alcanzar. Este objetivo,
sin embargo, provocará, aún
más, una formalización de to-
das las funciones educativas
informales, pero acercará, a la
vez, la escuela a la sociedad,
flexibilizando su actuación. Es
decir, por un lado, los proce-
sos educativos incontrolados
se formalizarán cada vez más,
y, por otro, los procesos edu-

cativos escolares o metódicos
y la institución escolar perde-
rán rigidez formal en su ac-
tuación y estructura gracias a
un fenómeno de « espontanei-
zación».

2. LA EDUCACION COMO
FENOMENO SOCIAL:
FUNCIONES SOCIALES
BÁSICAS DEL PROCESO
EDUCATIVO

Sobre el fenómeno educa-
ción, desde un punto de vista
social, caben dos perspectivas,
parciales en si mismas, que se
complementan cara a su total
comprensión. Por un lado, des-
de una consideración estática,
la educación aparece como una
parte más de una estructura
social coherente y ordenada,
es decir, como un medio o ins-
trumento de cohesión social;
de esta forma, los procesos
educativos se analizan y con-
templan en el marco más am-
plio de los procesos o instru-
mentos sociales de control o
ajuste. Por otro, desde un pun-
to de vista dinámico, la educa-
ción aparece inmersa, conecta-
da, a una realidad social en
constante cambio, más o me-
nos rápido, pero esencialmen-
te dinámica, donde los conflic-
tos o tensiones, es decir, las
incoherencias o no adaptacio-
nes, son procesos constitutivos
de la misma realidad: aquí, el
fenómeno educativo es consi-
derado dentro de la más amplia
perspectiva del cambio social,
en cuanto elemento influyente
e influido por el mismo.

2.1 LA EDUCACION
Y EL CONTROL SOCIAL

2.1.1 Análisis de los procesos
sociales en los que el
fenómeno educativo es
instrumento básico de
control y ajuste

La consideración de los pro-
cesos educativos en el marco
general de los procesos de con-
trol social requiere, para su
mejor comprensión, un desdo-
blamiento que, sin perder la
visión unitaria, nos dé una pers-
pectiva más completa y varia-
da del mismo. Por ello, segui-
damente, se exponen aquellas
cuatro funciones básicas que,
desempeñadas por la educa-
ción, contribuyen a la cohe-

(1) El presente articulo es el
primero de un trabajo más amplio
bajo el titu!o de «Educación y
sociedad. Un análisis de sus pro-
cesos de interacción recíproca».

(2) AGULLA, J. C.: Sociología
de la educación. Ed. Paidos, S. A.
Buenos Aires, 1968, p. 9.
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rencia, mantenimiento y ajuste
de un determinado complejo
social.

2.1.1.1 Función de conserva-
ción del todo social

Engloba las otras tres funcio-
nes, y es, a su vez, consecuen-
cia de las mismas, ya que se
nos muestra como el resulta-
do de la transmisión de deter-
minadas técnicas y pautas cul-
turales, de una cierta homoge-
neización y de la socialización
de los individuos y grupos que
integran la sociedad. La educa-
ción es, de esta forma, un ins-
trumento básico en la realiza-
ción de la tendencia de todo
grupo social a mantenerse en
el tiempo y no desaparecer (3).

2.1.1.2 Función de transmisión
de técnicas, instrumen-
tos y pautas culturales
de comportamiento o
ideológicas

Toda cultura es el producto
de una acumulación temporal,
en proceso permanente de ajus-
te no conseguido, a un medio
determinado, y engloba tanto
aspectos ideológicos o valora-
tivos como instrumentales o de
actuación. El proceso por el
cual se transmiten los conte-
nidos propios de un modo de
vivir cultural es, pues, un pro-
ceso fundamentalmente educa-
tivo, es decir, de aprendizaje
para la vida en un medio de-
terminado. La educación impli-
ca de esta forma, y en todo
supuesto, bien una endocultu-
ración cuando se refiere a in-
dividuos integrados en el me-
dio cultural, bien una acultura-
ción cuando afecta a individuos
procedentes de otros medios
culturales (debe entenderse,
una vez más, que estos térmi-
nos son instrumentos de aná-
lisis y comprensión social que
después, en la realidad, normal-
mente, no se dan totalmente
puros: muy al contrario, lo nor-
mal es asistir a procesos com-
binados de aculturación o en-
doculturación, aunque quizá
sean éstos los que menos
atraen la atención del observa-
dor social).

2.1.1.3 Función de homogenei-
zación social

Su análisis, como una más
de las funciones dentro de la
más amplia de control social,

requiere una precisión previa,
ya que la mayoría de los so-
ciólogos que se han enfrenta-
do con este problema identifi-
can sin más igualación-homo-
geneización con control social
y diferenciación con heteroge-
neidad social - debilitación del
control, y, por tanto, favore-
cimiento del juego de los fac-
tores que promueven el cambio
social, lo cual no deja de ser
una simplificación en una cues-
tión de por sí bastante comple-
ja, ya que, por un lado, los pro-
cesos de diferenciación —apar-
te de venir exigidos por la
sociedad misma para su con-
servación— aumentan el grado
de interdependencia en rela-
ción a los demás miembros y
disminuyen las posibilidades de
autosuficiencia individual o gru-
pal, es decir, refuerzan, en este
sentido, la integración del in-
dividuo en el grupo social, y,
por otro, una homogeneización
excesiva, desde un punto de
vista funcional-profesional, oca-
sionaría hoy en día serias difi-
cultades de control social y
procesos de cambio conse-
cuentes.

Es de suma importancia,
pues, distinguir entre diferen-
ciación profesional, según las
funciones a desempeñar en un
grupo social, y homogeneiza-
ción básica suprafuncional-pro-
fesional. Es decir, por encima
de toda diferenciación de esta
índole, o subyacente a la mis-
ma, actúa un proceso de homo-
geneización social más o me-
nos independiente (el lo se
aprecia claramente dentro de
una perspectiva comparada en-
tre los pueblos conocidos con
la denominación de «primiti-
vos» y «modernos», toda vez
que en los primeros la función
de homogeneización se realiza
en base, por un lado, a la no
diferenciación profesional y,
por otro, al predominio de las
prescripciones sobre las alter-
nativas culturales, mientras
que en los segundos dicho pro-
ceso se realiza gracias, preci-
samente, a la mayor diferen-
ciación profesional y alternati-
vidad). Así lo ha observado
Durkheim (4) cuando señala
que «para encontrar un tipo de
educación absolutamente ho-
mogénea e igualitaria sería pre-
ciso remontarse hasta las so-
ciedades prehistóricas, en el
seno de las cuales no existía
diferenciación alguna», preci-

sando, seguidamente, que, sin
embargo, «tal tipo de sociedad
no representa sino un momen-
to imaginario en la historia de
la humanidad». Por lo demás,
aunque «hay tantos tipos de
educación, en una sociedad de-
terminada, como medios diver-
sos coexisten en ella», estos
sistemas especiales «no cons-
tituyen la educación en su to-
tal i dad . Hasta puede decirse
que no se bastan a sí mismos;
como quiera que se les consi-
dere, no divergen unos de otros
sino a partir de un cierto pun-
to, más allá del cual todos se
confunden. Poseen, en conse-
cuencia, una base común. No
hay pueblo en que no exista
un cierto número de ideas, de
sentimientos y de prácticas que
la educación debe inculcar a
todos los niños, indistintamen-
te, sea cual fuere la categoría
social a que pertenezcan...

Es decir, la fundamentación
en los pueblos «primitivos» del
proceso de homogeneización
en el de no diferenciación fun-
cional y el elevado grado de
prescriptividad cultural no debe
ser impedimento para distin-
guir en los pueblos «moderni-
zados», sobre la base de una
mayor diferenciación profesio-
nal y un más elevado número
de alternativas culturales, un
proceso social básico de homo-
geneización que p re c i sa de
ambos factores (diversidad y
alternatividad), exigido por la
misma tendencia a la conserva-
ción de todo grupo social, uno
de cuyos instrumentos de rea-
lización es la educación. Como
advierte Durkheim, «la socie-
dad no puede exitir sin homo-
geneidad entre sus miembros;
la educación perpetúa y refuer-
za esa homogeneidad».

2.1.1.4 Función de «socializa-
ción»

El término «socialización» o
«sociabilización» es un concep-
to básico en la sociología edu-
cacional que ha permitido, por
un lado, una mejor compren-
sión del fenómeno educativo en
un sentido amplio y esencial-
mente social, y, por otro, unir
las investigaciones en este
punto, a través del estudio de
los procesos de aprendizaje y
del papel de la interacción so-
cial en la formación de la per-
sonalidad, con los datos sumi-

(3) Sin embargo, esta tenden-
cia de todo grupo social a dife-
renciarse de otros conservando
su propia cultura, se ve de hecho
mitigada por la complejidad de las
relaciones intergrupales, el predo-
minio de unos grupos sociales so-
bre otros y la subsunción o inte-
gración en complejos grupales de
índole más amplia en cuanto al
territorio o los miembros.

(4) Las citas o ideas siguien-
tes proceden del fragmento de
«Educación y Sociología., recogi-
do en PEREIRA, LUIZ y FARAC-
CHI, M. N.: Educación y Sociedad.
Ensayos sobre sociología de la
educación, Ed. El Ateneo, Buenos
Aires, 1970, pp. 31 a 33 (se trata
en realidad de unas lecturas o
textos básicos de sociología de
la educación con breves comenta-
rios de los recopiladores). En el
original francés de la edición de
PUF, 1968, corresponde a las pá-
ginas 37 a 41.
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nistrados por la biología, antro-
pología física y sicología.

Por «socialización» se entien-
de un proceso social de apren-
dizaje de roles, comprensión de
las situaciones y estructuras
sociales y del puesto del «yo»
y «los demás» en las mismas,
que se lleva a cabo por la mera
inserción o participación so-
cial. Se trata, pues, de una fun-
ción no «manifiesta», sino «la-
tente», que corresponde a la
denominada educación espon-
tánea o funcional, y se origina
a partir del hecho básico de la
interacción social, es decir, de
la introducción del individuo en
la vida social como miembro
participante, en mayor o me-
nor medida, en la misma. Es,
por tanto, un concepto más am-
plio que engloba el de educa-
ción intencional o metódica
(formal), toda vez que, aunque
siempre que se produce un pro-
ceso de esta índole, existe a la
vez un proceso de socializa-
ción, no siempre que se da
este último se presenta un pro-
ceso formal educativo (5). En
este sentido, lo característico
de las sociedades «modernas»
es, junto con la multiplicación
de las instituciones formales
educativas y de su influencia,
la sustracción del niño a su me-
dio de socialización tradicional,
es decir, la formalización de
los procesos socializadores y,
en consecuencia, la asunción
por la escuela de la función so-
cial básica asignada a otras
instituciones, primordialmente
a la familia (6).

El proceso de socialización
es un elemento indispensable
en la formación de la persona-
lidad humana. La adquisición
del sentido del «yo» y los «de-
más», de la propia individuali-
dad y todo lo que ello lleva
consigo (identificación, sentido
de inserción social, percepción
en mayor o menor medida de
la estructura social global y de
las varias posiciones que en
ella se poseen, etc.) sólo es
posible a través y gracias a la
interacción y convivencia so-
ciales, es decir, a la socializa-
ción como proceso organizado
y coherente. La personalidad,
en cuanto «sistema organizado
de rasgos corporales, hábitos,
actitudes e ideas», precisa del
»aprendizaje social» como fuen-
te de ordenación básica (7).

La otra fuente de ordenación
básica en la formación de la

personalidad es la influencia de
la herencia, y en este punto
entramos en una de las cues-
tiones más debatidas entre bió-
logos y sociólogos: la de las
relaciones y papel jugado por
la herencia y el medio social o
la de la distinción entre rasgos
o cualidades innatas y adqui-
ridas. La postura general hoy
en día, superadas antiguas ten-
siones derivadas de una acti-
tud de incomprensión e «impe-
rialismo» en relación a otros
campos científicos o perspec-
tivas, es la de encuentro y com-
plementariedad. Los postulados
básicos de los que se parte
son los siguientes:

a) Biológicamente, el hom-
bre está potenciado para la
vida social (8).

b) La interacción social es
un elemento indispensable en
la formación de la personalidad
y desarrollo de los órganos,
funciones y actividades físicas
y biológicas. En otras palabras
—esto lo desarrollaremos con
más amplitud seguidamente—,
la convivencia social afecta a
las estructuras biológicas del
ser humano, de tal forma que,
si lo biológico es un potencial
con diferentes alternativas en
su desarrollo —dentro de cier-
tos límites insalvables y con
pronunciamiento a favor o en
contra de ciertas soluciones so-
bre otras—, lo social juega:

— Bien porque no se da (ca-
sos de extremo aislamiento).

— Bien porque, dándose, in-
cide a favor del potencial bio-
lógico, llevándolo a sus límites
máximos.

— Bien porque, dándose, jue-
ga en contra del potencial bio-
lógico, pero, bien entendido, no
en contra de su mero desarro-
llo básico, como en el caso del
aislamiento total, donde lo bio-
lógico es cercenado en su mis-
ma raíz, sino de la posibilidad
potencial biológicamente favo-
recida de desarrollarse en un
determinado sentido.

c) Si el ser humano está
potenciado biológicamente para
la convivencia de forma sustan-
cial, el aislamiento social, es
decir, su ausencia, afecta ne-
gativamente las posibilidades
de desarrollo y actuación del
instrumental biológico. Esta
conclusión viene reforzada por
los pocos estudios científicos
que se han realizado sobre
determinados seres humanos

sometidos por diversas cir-
cunstancias a situaciones de
aislamiento en sus primeros
años (9).

Lo real, en consecuencia, es
un único proceso indisoluble en
el que se confunden ambos
aspectos: la aprehensión y es-
tructuración de lo exterior in-
cide sobre los órganos de cap-
tación y comprensión, modifi-
cándolos de tal forma que el
citado proceso de aprehensión
le facilita y posibilita el paso
hacia la estructuración de as-
pectos más complejos, antes
inalcanzables. Justamente por-
que lo real no es dado sin más,
sino estructurado —es decir,
no copiado, sino organizado—,
el instrumental biológico se po-
sibilita al máximo en este pro-
ceso de creación y, en otras
palabras, alcanza madurez or-
gánica a través y gracias al
mismo ejercicio o activi-
dad (10).

Como advierte Piaget, «edu-
car es adaptar al niño al medio
social adulto, es decir, transfor-
mar la constitución psicobioló-
gica del individuo en función
del conjunto de aquellas reali-
dades colectivas a las que la
conciencia común atribuye un
cierto valor». La «adaptación
progresiva al medio físico y so-
cial» tiene lugar a través de
«dos mecanismos indisociables:
la asimilación» de lo exterior
y «la acomodación>, de lo inter-
no u orgánico como consecuen-
cia del anterior proceso y como
base, asimismo, para posterio-
res asimilaciones más comple-
jas y reflexivas. Se da, pues,
una situación de equilibrio di-
námico, «autorregulador » , entre
«la asimilación del medio al
organismo y de ésta a aquél»,
con base en una «actividad es-
tructuradora continua». En con-
secuencia, si no se produce
una adecuada inserción social
y física, esta «actividad estruc-
turadora» y el nivel de «equili-
brio», se darán en niveles tan
bajos que las potencialidades
biológicas, si se trata de una
situación duradera, pueden re-
sultar afectadas de tal forma
que determinados procesos de-
vienen inalcanzables y determi-
nados aspectos de lo exterior
inasimilables. Como es lógico,
pues, el aislamiento tendrá con-
secuencias más importantes en
el desarrollo biológico, en pri-
mer lugar, cuanto menor sea la
edad del ser humano afectado

(5) AGULLA, J. C.: Sociología
de la educación. Ed. Paidos, S. A.
Buenos Aires, 1968, p. 193.

(6) Ya se ha advertido ante-
riormente que, como reacción con-
tra esta tendencia «formalizado-
ra», existen hoy en día fuertes
corrientes de opinión dirigidas a
flexibilizar o espontaneizar las re-
laciones escolares, e incluso a
conseguir que la función de so-
cialización que tiene lugar en la
escuela se produzca, fundamen-
talmente, gracias a las influencias
recibidas mediante la inserción
del niño o del joven en grupos
de edad semejantes al suyo (so-
cialización horizontal a diferencia
de la vertical donde la influencia
viene de las generaciones adul-
tas), lo que no vendría más que
a reflejar algo que cada vez con
mayor fuerza se da, en las socie-
dades modernas, fuera del ámbi-
to escolar.

(7) YOUNG, K., y MARCK,
R. W.: Sociología y vida social.
Ed. UTEHA, México, 1964, pp. 140
y siguientes.

(8) AGULLA, J. C.: Sociología
de la educación. Ed. Paidos, S. A.,
Buenos Aires, 1968, pp. 122 y si-
guientes.

22



•	
.*

 ,....... 1 ti • legre
P.

	

e+	 ' 0 ee.:.

	

.....	 - ,
-- MIK • .-

e ,

	

_	 ,..:	 _,.....
--eree	.	 .	 .-4>-

y, en segundo, cuanto mayores
sean su duración e intensidad.

La realidad exterior (social y
física) es para el niño un sim-
ple «alimento funcional» de su
propia actividad, y su interés
por los objetos está en función
de la puesta en ejercicio de
determinados órganos con una
clara tendencia interna a des-
arrollar sus potencialidades
operativas. Dos de los planos
fundamentales en los que es
más visible e importante el pa-
pel jugado por la inserción en
el medio ambiente son el de la
inteligencia y el del lenguaje,
es decir, el de la capacidad de
comprensión y análisis y el de
la comunicación conceptual o
dación de forma codificada para
la transmisión de los aspectos
aprehendidos y asimilados. La
inteligencia es una actividad
en «continua construcción», en
ajuste ininterrumpido a los da-
tos de la experiencia, que en
el niño tiene un claro sentido
práctico (en su egocentrismo
inicial, el interés por los obje-
tos no reside en ellos mismos,
sino en su utilización como ali-
mento necesario para el des-
arrollo de sus potencialidades

biológicas) y activo (carácter
sensorial-motriz), como base,
gracias a la toma de concien-
cia de sus resultados y estruc-
turaciones coherentes, para el
pase posterior a la inteligencia
reflexiva y conceptual. En otras
palabras, «la inteligencia re-
flexiva, en su plano propio, que
es el de los signos o concep-
tos, sólo llega a crear algo nue-
vo a condición de fundar sus
construcciones sobre la base
organizada de la inteligencia
práctica», es decir, «la adapta-
ción práctica en el niño peque-
ño, lejos de ser una aplicación
del conocimiento conceptual,
constituye, por el contrario, la
primera etapa del conocimiento
mismo y la condición necesaria
para todo conocimiento reflexi-
vo ulterior». Ahora bien, el paso
de una inteligencia práctica a
otra reflexiva, conceptualizada,
y capaz, por lo tanto, de comu-
nicación y transmisión, sólo tie-
ne lugar a través del lenguaje,
que reviste a la vez el doble
carácter de instrumento de asi-
milación de lo exterior y aco-
modación a ello, y cuya com-
prensión y adquisición sólo tie-
ne lugar a través de la inser-

ción social. En definitiva, el
desarrollo y grado de operativi-
dad (nivel de aprehensión y
análisis de lo real) del lenguaje
dependen de los procesos lógi
cos ligados a su utilización, es
decir, de su conexión con ac-
ciones y operaciones, de tal
forma que es, en cada instante,
el resultado de «construcciones
sucesivas» en dependencia di-
recta, a su vez, del medio so-
cial donde se aplican, adquie-
ren y tienen lugar.

Las consecuencias de esta
perspectiva en la comprensión
y posibilidades de actuación so-
bre los procesos de aprendiza-
je y desarrollo infantil son tras-
cendentales. Ni éstos se deben
«únicamente a la experiencia»
ni a un proceso de maduración
interna, puramente hereditaria,
con una serie de etapas deter-
minadas en su contenido y épo-
cas, es decir, con fases nece-
sarias que «corresponden a
edades constantes», sobre las
que no es posible operar por
no admitir variaciones. Existen,
en efecto, etapas de desarrollo,
pero se caracterizan, más que
por «un contenido fijo», por
«una cierta actividad potencial

(9) Nos referimos a los casos
de Anna e Isabelle expuestos por
KINGSLEY DAVIS en «Extreme
Isolation of a Child», en American
Journal of Sociology, 1940, núme-
ro 45, pp. 554-565, y en «Final Note
on a Case of Extreme Isolation»,
en American Journal of Sociology,
1947, núm. 52, pp. 432-437, y los
más extremos, conocidos por el
sobrenombre de «nifios lobos» u
hombres salvajes o no domestica-
dos («feral man»), estudiados por
J. A. L. SINGH y R. M. ZING en
Wal Children and Feral Man, Har-
per & Brothers, Nueva York, 1942.

(10) Las siguientes ideas, así
como buena parte del aparato con-
ceptual (se entrecomillan los pá-
rrafos transcritos literalmente),
están tomadas, con ligeras varia-
ciones, de J. PIAGET: Psicología
y pedagogía, Ed. Ariel, Barcelona,
1969, especialmente de las pági-
nas 34 a 52 de «Educación e ins-
trucción a partir de 1935», texto
redactado en 1965, y de las pági-
nas 157 a 208 que contienen otro
texto redactado en 1935, bajo el
título de «Los nuevos métodos
educativos y sus bases psicoló-
gicas».

1.
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susceptible de conducir a uno
u otro resultado, según el me-
dio en que vive el niño», pre-
cisamente porque lo exterior
determina variaciones en esa
misma maduración interna. En
todo caso, pues, la diferencia
entre unas etapas y otras debe
señalarse o cifrarse por «índi-
ces de actividades potencia-
les», según los medios de refe-
rencia, ya que «el pensamien-
to del niño (por otra parte, no
más que el del adulto) no pue-
de ser captado nunca en sí mis-
mo e independientemente del
medio».

Las principales conclusiones
podrían ser, siguiendo a Piaget,
las siguientes:

— «Sin que pueda fijarse ac-
tualmente con certeza el límite
entre lo que proviene de la ma-
duración estructural... y lo que
emana de la experiencia del
niño o de las influencias de su
medio físico y social, al pare-
cer se puede admitir que am-
bos factores intervienen cons-
tantemente y que el desarrollo
es debido a su incesante inter-
acción.»

— El niño «parte de un esta-
do puramente individual.., para
llegar a una socialización pro-
gresiva que jamás queda ter-
minada. Al comienzo no cono-
ce reglas ni signos, y mediante
una adaptación gradual, que va
realizándose por asimilación de
los otros a sí mismo y por
adaptación del yo al otro, debe
conquistar dos propiedades
esenciales de la sociedad ex-
terior: la mutua comprensión,
fundada en la palabra, y la dis-
ciplina común, basada en nor-
mas de reciprocidad».

— «La evolución social del
niño procede del egocentrismo
o la reciprocidad, de la asimi-
lación al yo inconsciente de sí
mismo a la comprensión mutua
constitutiva de la personalidad,
de la indiferenciación caótica
en el grupo a la diferenciación
fundada en la organización dis-
ciplinada.»

2.1.2 Fuentes sociales de con-
trol educativo

Una vez estudiado el papel
que los process educativos jue-
gan en las funciones básicas
de control social, importa co-
nocer —en un cambio de pers-
pectiva que nos muestre cómo
los sistemas de educación for-

mal contribuyen al control so-
cial—, en primer lugar, qué ór-
ganos, instituciones o grupos
sociales ejercen o detentan po-
siciones «controladoras», deter-
minando de esta forma en los
demás pautas de comporta-
miento o ideológicas, para pa-
sar, seguidamente, a analizar
los medios a través de los cua-
les estos órganos, instituciones
o grupos ejercen su control y
las finalidades del mismo.

Su exposición la haremos en
función de aquellas personas,
órganos o grupos sobre quie-
nes recae el control siguiendo
una línea que irá desde aque-
llos órganos, grupos o institu-
ciones que determinan pautas
y comportamientos en el alum-
nado hasta llegar a aquellos
otros que ejercen su influencia
sobre la globalidad del sistema
escolar, pasando por los que
ejercen su influencia, en una u
otra forma, sobre las activida-
des de los grupos intermedios
de control (maestros, juntas es-
colares, administradores esco-
lares, etc.):

a) El maestro o profesor: Es
la fuente básica de control y
autoridad sobre el alumnado, a
la que el mismo sistema esco-
lar coloca en situación y espe-
ra de él que ejerza tal función.
Las técnicas y métodos de en-
señanza podrán diferir y acen-
tuar en más o en menos este
aspecto, pero en lo esencial
permanece un dato: el maestro
o profesor se encuentra en re-
lación al alumno en una situa-
ción de preeminencia formal
que le es conferida y exigida
por el mismo sistema escolar.
Aun en aquellas direcciones
pedagógicas en las que tal
preeminencia formal es ataca-
da y suprimida la mayor can-
tidad de información y el ac-
ceso a las fuentes que la pro-
porcionan, le otorga de hecho,
por lo general, una posición
central en los procesos de co-
municación dentro del grupo de
trabajo, convirtiéndose en el
eje y punto de referencia o con-
trol del mismo.

b) Juntas o claustros de
profesores: Su autoridad recae,
fundamentalmente, sobre el
profesorado, y sólo en esporá-
dicas ocasiones, de forma di-
recta, sobre los alumnos.

c) Gerentes y administrado-
res escolares: La complejiza-
ción creciente de carácter or-

ganizativo que comporta el cre-
cimiento o expansión de las
instituciones de enseñanza
pone en un primer plano, a la
hora de adoptar decisiones, la
figura del manager o geren-
te, que conoce las técnicas or-
ganizativo-burocráticas y el ma-
nejo de organizaciones comple-
jas. Su autoridad se ejerce,
bien a través de cometidos o
competencias propias —en no-
table expansión—, bien a tra-
vés de las juntas escolares en
las que se integran, tanto sobre
los profesores como sobre los
alumnos, y aunque sólo de for-
ma indirecta por lo que se re-
fiere a los contenidos y méto-
dos de enseñanza, de una for-
ma sustancial en lo que afecta
a las condiciones organizativas
de base (económicas, presu-
puestarias, control y coordina-
ción general de actividades,
distribución de tiempos y ta-
reas, etc.), que posibilitan el
funcionamiento de las institu-
ciones complejas.

El personal que realiza estas
funciones puede ser, según la
naturaleza del centro, estatal o
privado, pero tanto en uno
como en otro caso puede pro-
ceder del campo docente con
o sin experiencia o conocimien-
tos de las técnicas empresaria-
les de organización, o del sec-
tor de los managers con o sin
experiencia docente. En el pri-
mer supuesto (personal estatal
o privado, según los centros,
de procedencia predominante-
mente docente) se produce un
abandono en el profesorado de
sus actividades específicas, y
en el segundo (managers pro-
cedentes, fundamentalmente,
de la empresa privada o del
sector público que administran
empresarialmente las institu-
ciones escolares), el expansivo
poder de las técnicas no do-
centes origina abundantes ten-
siones o interferencias en las
actividades educativas, no
siempre bien vistas ni acepta-
das. Claro está que lo expues-
to son sólo casos límite: nor-
malmente, los profesores que
se dedican a estas funciones
directivas poseen una cierta
experiencia al respecto, y los
managers conocen, a su vez,
los problemas peculiares que
la dirección de una institución
educativa comporta, pero el
hecho básico que permite la
distinción permanece, así como
las tensiones en él implícitas,
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aun cuando sean posibles —y
ello es lo común— sistemas
mixtos o no definidos clara-
mente en uno u otro sentido.

d) Juntas escolares especí-
ficas de cada centro o de ca-
rácter local: Aquí nos referi-
mos a aquellas juntas en las
que se integran profesores, ad-
ministradores y representantes
de las fuerzas o grupos socia-
les con interés e influencia so-
bre las cuestiones relaciona-
das con la enseñanza. Sus ca-
racterísticas, composición, gra-
do de control y estructura in-
terna de poder varía de unos
supuestos a otros, pero, en ge-
neral, suelen ser un claro ins-
trumento organizado de control
sobre la marcha y funciona-
miento de las instituciones es-
colares que cobra más impor-
tancia allí donde los medios in-
directos o informales de con-
trol se resquebrajan y los gru-
pos sociales interesados ven la
necesidad de acudir a interven-
ciones más directas, externas
y evidentes.

e) Autoridades y órganos
con autoridad social o política
de carácter local o supralocal

(regional, provincial, nacional e
internacional).

La influencia de los grupos
e instituciones con preeminen-
cia social o política (aspectos
confluyentes en último térmi-
no) se realiza, con carácter pre-
ferente, en los sistemas edu-
cativos descentralizados, a tra-
vés de las juntas o centros de
decisión local o a nivel de las
mismas instituciones educati-
vas, y en los centralizados, a
través de los órganos de deci-
sión central, cuando no se con-
funden o están integrados, en
una u otra forma, en ellos.

2.1.3 Instrumentos educativos
a través de los cuales
se ejerce el control so-
cial

Los medios a través de los
cuales los grupos sociales ejer-
cen su control sobre los siste-
mas escolares pueden ser más
o menos difusos o formaliza-
dos. En este segundo supuesto,
las dos formas más caracterís-
ticas son:

— Los procedimientos de se-
lección y control sobre la ac-

tuación de los maestros o pro-
fesores.

— Las presiones sobre las
decisiones presupuestarias o
económicas (sobre este punto
no es inoperante recordar, una
vez más, que, en aplicación del
principio general según el cual
la línea de dependencia sigue
una dirección inversa a la de
los fondos económicos, las ins-
tituciones escolares dependen
de quien suministra los fondos
necesarios para su funciona-
miento, sea éste el Estado, los
órganos provinciales o locales,
instituciones privadas, grupos
ideológicos, religiosos, etc., y
que esta influencia sólo se
hace evidente, normalmente,
cuando son inobservados aque-
llos límites que de forma so-
breentendida se incorporan a
sus miembros). Hay otros ca-
sos, sin embargo, en los que
tal influencia puede apreciarse,
sin más, a través de documen-
tos o actuaciones formales (es-
tatutos, actos de inauguración
o clausura de curso, ceremo-
nias, etc.).

El medio más eficiente, sin
embargo, a través del cual las
pautas socialmente predomi-

nantes son observadas y trans-
mitidas en el seno de la so-
ciedad escolar, reviste un claro
matiz interno e informal, ya que
la mayoría de las veces no
existe una clara consciencia
del proceso precisamente por
su misma «normalidad» fácti-
ca: el maestro incorpora las
actitudes e ideologías y se con-
vierte en el instrumento trans-
misor y controlador de su ob-
servancia. Las vías por las que
se llega a esta interiorización
de las normas y comportamien-
tos dominantes en el entorno
social son, principalmente, las
siguientes:

— La selección: Por un lado,
el que pretende u opta por el
ejercicio de la función docente
procura, en las actuaciones di-
rigidas a seleccionar los candi-
datos, plegarse a los compor-
tamientos o conocimientos que
le son exigidos, y, por otro, los
seleccionadores se ven influi-
dos en sus juicios por los gru-
pos sociales dominantes o bien
pertenecen a ellos mismos; la
consecuencia final es una inte-
riorización de las pautas exi-
gidas.
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(11) R. DAHRENDORF: «Más
allá de la utopia», en Sociedad y
libertad, Ed. Tecnos, S. A., Ma-
drid, 1966, p. 92. Escrito redactado
en 1957 y publicado en 1958 en
American Journal of Sociology. En
otro trabajo contenido en el mis-
mo libro («Estructuras y función»,
redactado en 1954 y publicado en
la Kölver Zeitschrift für Soziologie
und Sozialpsychologie, en 1955),
en la página 84, se puede leer:
«... el caso especial patológico de
la vida social no está constituido
por el conflicto y el cambio, sino
por la estabilidad y el orden».

— La interacción del profe-
sor en un grupo —el docente—
muy homogéneo y culturalmen-
te definido, en cuyo sistema de
valores ha de integrarse, den-
tro de ciertos límites y flexi-
bilidad, si desea bien ascender,
bien no ser separado de su
función.

— El deseo —biológicamen-
te enraizado, como veremos se-
guidamente— de obtener segu-
ridad y aprobación y de mejo-
rar la posición social por parte
del profesor.

— La influencia y someti-
miento que los grupos social-
mente dominantes esperan y
exigen en su actuación sea o
no docente.

— En definitiva, los compor-
tamientos y actuación que la
sociedad o sus grupos más in-
fluyentes esperan y adscriben
al «rol» social de profesor.

2.1 .4 Fines del control social
y educativo: la seguri-
dad y el orden como ex-
presión de la necesidad
biológica de equilibrio y
adecuación al medio f í-
sico y social

La finalidad más inmediata y
visible del control social ge-
neral y del ejercicio sobre los
sistemas o procesos educati-
vos es, simplemente, el man-
tenimiento de situaciones de
preeminencia social o ideoló-
gica y, en general, del statu
quo. Cuando las influencias se
dirigen a la transformación del
mismo nos hallamos, por el con-
trario, ante un intento de cam-
bio social. Como es lógico, am-
bas posiciones coinciden en el
tiempo y espacio, pero ahora,
de momento, lo que hemos in-
tentado destacar es la existen-
cia y características de los pro-
cesos de control social a tra-
vés de los procesos educativos.

Sin embargo, en el fondo,
subyacente a esta finalidad in-
mediata y directa, los procesos
de control social y manteni-
miento de unas determinadas
estructuras sociales e ideológi-
cas responden a una necesidad
básica del individuo cual es la
de integración en el medio fí-
sico y social en búsqueda de
un margen de seguridad y arrai-
go que tal adecuación propor-
ciona. En general, el adulto con
una estructura biológica sin
cambios nobles a corto plazo

y una situación social ya conso-
lidada y enmarcada, precisa en
mayor medida moverse dentro
de un ambiente y situaciones
conocidas. Su capacidad de
adaptación al cambio ha dismi-
nuido notablemente en relación
a los años de la infancia o ju-
ventud y el orden y la seguri-
dad que proporciona la actua-
ción dentro de unos límites
geográficos y ambientales co-
nocidos se convierten para él
en elementos requeridos por el
mismo equilibrio orgánico in-
terno. Los ejemplos más paten-
tes de perturbaciones psíquicas
y fisiológicas producidas por el
cambio social y su consiguien-
te inadaptación al mismo nos
lo proporcionan los emigrantes
en países extranjeros o los in-
dividuos que, procedentes de
medios rurales, emigran a las
ciudades: en estos supuestos
la facilidad de integración está
en razón inversa a la edad del
individuo, es decir, al grado de
integración en el medio social
y físico de procedencia.

2.2 LA EDUCACION
Y EL CAMBIO SOCIAL

La perspectiva que ofrece la
educación como fenómeno so-
cial dentro de los procesos de
control social es insuficiente y
parcial. Necesita ser completa-
da con un estudio de las inte-

rrelaciones e influencias recí-
procas entre la educación y los
procesos sociales de cambio.
Ambos aspectos no se exclu-
yen, sino que se complemen-
tan y coinciden en el seno de
toda sociedad.

La clasificación que los so-
ciólogos establecen entre so-
ciedades estables y dinámicas
sólo puede tener un sentido
comparativo. Una determinada
sociedad o grupo son más es-
tables o dinámicas en relación
a tal otra sociedad o grupo.
Pero lo específico de toda so-
ciedad no es la estabilidad,
sino el cambio, y lo que verda-
deramente se trata de medir en
estos casos es su profundidad
e intensidad. Como afirma
R. Dahrendorf: »El cambio pue-
de ser rápido o lento, brusco o
regulado, total o parcial, pero
no falta jamás por completo allí
donde los hombres crean for-
mas determinadas de organiza-
ción para vivir en comuni-
dad» (11). Se trata, pues, asi-

mismo de un proceso social
básico inherente al mismo he-
cho social, en el que resultan
implicados como agentes pasi-
vos o activos todos los elemen-
tos que lo integran.

2.2.1 Intensidad y extensión
del cambio social

Para analizar, en concreto, el
papel o función de los procesos
educativos en el cambio social
es preciso, con anterioridad,
conocer y mostrar aquellos as-
pectos o factores que determi-
nan su producción, intensidad
y extensión. Así tenemos que
los cambios sociales depen-
den de:

2.2.1.1 El tipo de relaciones
con otras culturas

Toda cultura está, en mayor
o menor medida, en contacto
con otras, lo que origina fenó-
menos de «difusión cultural»,
es decir, transvase de técnicas,
comportamientos e ideologías.
La importancia de los cambios
producidos por el contacto cul-
tural dependerá, a su vez, de:

— El grado de aislamiento
de una determinada cultura: co-
municaciones, condiciones o
características geográficas,
existencias autárquicas, etc.

— La situación de dependen-
cia o tipo de relaciones entre
una cultura y otra: conquista,
colonización, predominio ideo-
lógico, económico, etc.

— Resistencia al cambio o
adaptabilidad a la nueva cultu-
ra de la transmitida.

2.2.1.2 La estructura interna
de cada cultura

Buena parte de los sociólo-
gos dedican una atención pre-
ferente y casi exclusiva a los
cambios originados por el con-
tacto entre dos o más culturas
distintas, olvidando, por un
lado, que el concepto de «cul-
tura» no es una realidad uni-
forme, sino que engloba, en
todo caso, distintas subcultu-
ras en continua y recíproca in-
fluencia y, por otro, que tam-
poco es una realidad estable en
sí misma, es decir, que su di-
namicidad es un dato social bá-
sico inherente a su misma exis-
tencia. En consecuencia, la in-
tensidad y extensión de los
cambios sociales estará tam-
bién en función de:
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a) El grado de receptividad
y asentimiento al cambio (toda
innovación provoca una mayor
o menor resistencia).

b) El predominio de la tarea
de «reconstrucción» que reali-
za cada generación sobre la de
«transmisión»; se trata de dos
«aspectos del mismo fenómeno
de la educación que se realiza
entre dos generaciones, una de
las cuales, la de los adultos,
ejerce una acción para "trans-
mitir" las formas de experien-
cia socio-cultural, y la otra, la
de los jóvenes, reaccionará, al
recibirlos, modificándolas y re-
construyéndolas» (12). Es de-
cir, la relación en que se en-
cuentran en una determinada
sociedad y momento los proce-
sos de control social con los
de cambio y los factores o ele-
mentos que juegan a su favor
o en contra.

c) La estructura que presen-
ten determinados factores so-
ciales, especialmente:

— Demográficos: pirámide
de población.

— Estratificación social: gru-
pos afectados por el cambio y
posición social de los mismos.

— Estructura ocupativa y de
empleo.

— Nivel tecnológico.

d) La estructura y orienta-
ción de los factores ideológicos
o valorativos.

2.2.1.3 El contenido objeto de
difusión o modificación

Por un lado, juega el grado
de adecuación o ruptura con las
estructuras, valores y normas
establecidas y, por otro, el tipo
de contenido o aspecto al que
afecta el cambio. Así, por ejem-
plo, los cambios que afectan a
lo material e instrumental son
más fácilmente introducibles
que los que afectan a los as-
pectos ideológicos o valorati-
vos (13) y los relativos a esfe-
ras informales más suscepti-
bles de imponerse que las re-
ferentes a aspectos formaliza-
dos socialmente.

2.2.2 Los fenómenos educati-
vos como agentes y re-
sultado de los procesos
de cambio social

La posibilidad de considerar
la educación como un agente
de cambio social va ligada a la
creciente formalización y con-

figuración como institución o
subsistema social con una cier-
ta independencia (14) capaz de
iniciar una transformación. En
concreto, y por el momento,
son tres las circunstancias que
exigen y posibilitan la utiliza-
ción de los sistemas educati-
vos como agentes promotores
del cambio social:

— En los países subdesarro-
llados recientemente independi-
zados la educación aparece por
un lado como el medio óptimo
para crear y consolidar una
conciencia nacional autónoma
y, por otro, como la única vía
para formar las élites de go-
bierno y la mano de obra ne-
cesarias para explotar sus ri-
quezas naturales. En ellos, en
consecuencia, se refuerzan al
máximo la dependencia del as-
censo y movilidad sociales en
relación al nivel educativo al-
canzado.

— Los gobiernos que llegan
al poder para provocar profun-
das transformaciones revolucio-
narias o que adoptan una polí-
tica de tal índole, tienen en la
educación un «agente podero-
so de cambio» siempre que,
como es lógico, el Estado in-
tervenga, asimismo, en los
«medios y técnicas de comuni-
cación para establecer una ac-
ción convergente, dispuesta a
la promoción y al desenvolvi-
miento de los cambios en una
dirección determinada de la
mentalidad, de los valores y los
estilos de vida» (15).

— En las sociedades des-
arrolladas la rapidez de los
cambios tecnológicos, alta mo-
vilidad en el empleo y obsoles-
cencia de las cualificaciones
precisa por su misma dinamici-
dad unos sistemas educativos
que preparen, mediante los co-
nocimientos de base apropia-
dos, y faciliten, mediante una
flexibilización o diversificación
de sus titulaciones y su exten-
sión a lo largo de la vida pro-
fesional, la adaptación al cam-
bio. A la vez, y a fin de evitar
los peligros de desorganización
social que esta dinamicidad
cambiante provoca cada vez
con más fuerza, se pide a los
sistemas educativos que pre-
paren, asimismo, desde un pun-
to de vista ideológico o valora-
tivo, al hombre que ha de asu-
mir tales cambios e integrarse
en ellos, sin que por ello resul-
te dañada la cohesión social

hasta tales extremos que de-
vengan imposibles la coopera-
ción y la convivencia. En conse-
cuencia, cuando la adaptación
al cambio es un objetivo exigi-
do por la misma sociedad para
su supervivencia, el instrumen-
to idóneo para su consecución
es el sistema educativo.

De hecho, sin embargo, la
realidad impone serias limita-
ciones a las esperanzas pues-
tas en la educación como agen-
te de cambio social, toda vez
que, por lo regular, es más
bien un resultado del mismo.
En efecto, como advierte Ches-
ter L. Hunt «los centros educa-
tivos pueden acelerar los cam-
bios culturales, pero se ven im-
potentes para producir tales
cambios cuando la influencia
de toda la sociedad transcurre
en dirección opuesta» (16). Los
cambios, pues, en los sistemas
educativos —a salvo situacio-
nes excepcionales— se produ-
cen normalmente como con-
secuencia de modificaciones
sociales que provocan la diso-
ciación, desajuste y retraso de
los primeros en relación a los
segundos y, con ello, la necesi-
dad de proceder a su reforma.
Las transformaciones surgidas,
primordialmente, de la misma
dinámica del sistema de ense-
ñanza y que suponen un adelan-
to o intento de promover cam-
bios sociales —si se tienen en
cuenta los dos principios gene-
rales de que todo cambio en
una institución social repercute
en las restantes según el grado
de interdependencia recíproca
y que los cambios satisfacen
más las necesidades de los in-
dividuos o grupos sociales
cuando son cooperativos e inte-
gran a los afectados— sólo al-
canzarán vigencia en la medida
proporcional que (17):

— Los poderes utilizados
tengan un «status» jerárquico
más elevado desde el punto de
vista socioeducativo.

— No se violen los objetivos
ideológicos abstractos social-
mente impuestos a los siste-
mas educativos o aceptados
por ellos mismos (no se trata,
en todo caso, de una violación
real, sino aparencial o no exis-
tente para los grupos que con-
trolan su aplicación).

— Se integran los grupos so-
ciales afectados e interesados,
para lo cual se ha de acomodar
en mayor o menor medida a

(12) F. DE AZEVEDO: Sociolo-
gía de la educación, FCE, México,
7.' ed., 1969, p. 249.

(13) En consecuencia, no es
raro observar desfases entre am-
bos aspectos (desarrollo tecnoló-
gico y cambios ideológicos), o
bien variaciones forzadas, en es-
ta última esfera, para acomodarse,
aun a un nivel puramente concep-
tual, a los cambios impuestos por
las modificaciones tecnológicas en
las estructuras sociales y ocupa-
tivas de producción y consumo.

(14) Como dicen J. L. ROME-
RO y A. DE MIGUEL, «cuando la
educación se independiza como
institución, ésta comienza a li-
garse el cambio social. Los siste-
mas de enseñanza no sólo trans-
miten conocimientos, sino que
acostumbran a verificar lo apren-
dido y desarrollan por ello una
extraordinaria capacidad de crea-
ción• (en El capital humano, Con-
federación Española de Cajas de
Ahorro, Madrid, 1969, p. 97).

(15) F. DE AZEVEDO: Sociolo-
gía de la educación. FCE, México,
7.' ed., 1969, p. 251.

(16) CH. L. HUNT: Social As-
pects of Economic Development,
New York, McGraw-Hill Book Co..
1966, p. 107. Cita tomada de
J. L. ROMERO y A. DE MIGUEL:
El capital humano, Confederación
Española de Cajas de Ahorro, Ma-
drid, 1969, p. 135.

(17) R. J. STALCUP: Sociologia
y educación. Ed. Paidos, S. A.,
Buenos Aires, 1969, pp. 122 a 125.
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sus aspiraciones: las posibili-
dades de realización serán me-
nores cuanto más se choque
con los intereses de las jerar-
quías de «status» superior, éli-
tes dirigentes de tipo social y
político y grupos profesionales
educativos. En los supuestos
en que exista una contradicción
de intereses, la viabilidad real
de la reforma depende de que
obtenga un apoyo suficiente de
otros grupos sociales (niveles
sociales inferiores, alumnado,
otras asociaciones profesiona-
les, etc.). Lo normal, sin embar-
go, es que el resultado final
sea una «componenda» o acuer-
do —si es que éste se produ-
ce— entre los intereses encon-
trados, donde el principio
determinante es el grado de
poder o situación social predo-
minante.

En conclusión, puede afirmar-
se que, normalmente, si el res-
to de las fuerzas sociales no
varían (es decir, si no hay un
cambio social global o parcial,
pero suficiente y significativo)
la posibilidad de que la escue-
la inicie y sostenga un determi-
nado cambio en !os aspectos
ideológicos o estructuras socio-
económicas es muy remota.
Sólo en el supuesto de que ta-
les fuerzas o «condiciones» jue-
guen a favor del cambio, los
sistemas educativos pueden uti-
lizarse en tal sentido. Sin em-
bargo, dejando a salvo cambios
o procesos revolucionarios, lo
normal es que los cambios edu-
cativos se produzcan como
consecuencia de otros sociales
previos que, al originar un re-
traso o desfase en los prime-
ros, fuerzan el establecimiento
de modificaciones en los mis-
mos. Una reforma educativa
que, más que acomodarse, se
adelante a la sociedad de su
tiempo y «tire» de ella provo-
cando y favoreciendo el cambio
social (es decir, «quemando»
etapas) sólo tiene posibilidades
de realizarse con un alto grado
de consenso social en cuanto
a sus objetivos y medidas a
adoptar y con una clara, prefe-
rente y determinada decisión
en sus gobernantes acerca de
su necesidad y viabilidad. Co-
mo ha observado W. B. Brooko-
ver, la educación en cuanto
«parte integrante de la socie-
dad, funciona como un agente
de cambio solamente dentro
de la estructura de la sociedad
y no como un organismo exter-

no» (18) e independiente de
ella. En consecuencia, «la edu-
cación no constituye actualmen-
te un medio muy eficaz de re-
estructuración social, aunque
pueden señalarse éxitos aisla-
dos en determinadas culturas y
situaciones. Por lo general, la
enseñanza más bien refleja que
modifica la estructura social y
la política pedagógica y el pla-
neamiento de la educación
como estímulos a la movilidad
social están lejos de producir
los efectos esperados, por lo
menos más allá de un cierto
estudio de desarrollo económi-
co debido a la influencia de la
familia y del medio socioeconó-
mico en que viven los alumnos
durante su infancia. En los paí-
ses en vías de desarrollo los
efectos de la educación sobre
la movilidad parecen más posi-
tivos» (19).

Las anteriores consideracio-
nes, sin embargo, son, a veces,
producto o consecuencia de si-
tuaciones en las que a la pro-
funda fe puesta en el sistema
educativo como instrumento de
cambio social ha sustituido una
actitud más realista —incluso
un tanto escéptica— en sus po-
sibilidades al respecto. De he-
cho —como tendremos ocasión
de ver en otros apartados pos-
teriores—, los sistemas educa-
tivos formal y funcionalmente
diferenciados son, a la vez,
agentes y resultado de los pro-
cesos de cambio social dentro
de una serie múltiple de situa-
ciones sociales encadenadas,
superpuestas y dialécticamen-
te acopladas y encontradas en
movimiento continuo de ajuste
y modificación (cohesión y dis-
locación). En esta ocasión, a
guisa de ejemplo, nos basta
con una muestra: la explosión
educativa como agente y resul-
tado de modificaciones socia-
les básicas en la naturaleza de
los conflictos sociales (se trata
de un mero esquema aproxima-
tivo no muy desarrollado).

El crecimiento cuantitativo de
los sistemas educativos, a cau-
sa de la presión demográfica
—factor más influyente confor-
me se desciende de nivel de
enseñanza— y el aumento de
las tasas de escolarización
—factor más influyente confor-
me se asciende de nivel educa-
tivo—, tiene su origen en diver-
sos fenómenos socioeconómi-
cos ligados a la revolución in-
dustrial y crecimiento urbano

(18) W. B. BROOKOVER: Socio-
logía de la educación. Departa-
mento de Publicaciones de la Uni-
versidad Naciona! Mayor de San
Marcos, Lima, p. 88.

(19) H. M. PHILLIPS: «La edu-
cación y el desarrollo», en Aspec-
tos sociales y económicos del
planeamiento de la educación,
UNESCO, 1965, pp. 21 y 22.

(20) A. H. HALSEY: «Sociolo-
gía de la educación», en Socio-
logía, de N. J. SMELSER y otros,
Euramérica, S. A., Madrid, 1970,
pp. 497-500.
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en los países de Occidente.
Esta «explosión» educativa, una
vez producida y en vía de ex-
pansión hacia arriba en la es-
tructura interna de los siste-
mas de enseñanza, ha origina-
do diversas modificaciones en
la naturaleza, sentido y direc-
ción de los conflictos sociales
básicos. En una sociedad con
profundas diferencias sociales
y una educación de «elite» el
conflicto social básico es el re-
sultante de la estratificación
social. Sin embargo, en una so-
ciedad de clases medias o de
«consumo de masas» con una
instrucción de base generaliza-
da y unas tasas de escolariza-
ción próximas al 100 por 100
en la niñez y adolescencia, el
conflicto básico se desplaza
desde la estructura de estrati-
ficación social a la estructura
generacional, es decir, el con-
flicto entre generaciones se su-
perpone al existente entre cla-
ses sociales a causa de:

a) La mayor homogeneidad
cultural y social entre los grupos
de edad de cada generación.

b) La mayor heterogeneidad
socio-cultural entre generacio-
nes, en base a la rápida evo-
lución cualitativa y cuantitativa
(contenidos y métodos) de los
sistemas educativos que origi-
na, a su vez:

a') Que los valores imparti-
dos difieran en gran medida de
aquellos que constituyen el
«núcleo» cultural y valorativo
de las generaciones anteriores.

U) Que el mayor número de
influencias e interacciones edu-
cativas provenga de miembros
de la misma generación a los
que une cierta similitud de in-
tereses (es decir, que el indi-
viduo se «socializa» no ya tan-
to por el influjo de la genera-
ción adulta cuanto por el influ-
jo de su misma generación
como grupo social diferenciado
y homogéneo).

c) Que cada nueva genera-
ción presente un nivel de edu-
cación más elevado.

Este proceso ha sido analiza-
do por A. H. Halsey (20) al co-
mentar la obra de J. Coleman
Adolescent Society (New York,
Free Press, 1961) y destacar
como uno de los rasgos del in-
dustrialismo avanzado «la sepa-
ración de una cultura caracte-
rística de los adolescentes» y
su constitución en una «socie-
dad dentro de la sociedad» que
juega un «papel central en el

análisis 	  de los procesos
de socialización en las escue-
las secundarias». Las investiga-
ciones de Coleman revelan, por
un lado, «una reducción extraor-
dinaria del impacto de la clase
sobre la vida de la escuela», y
por otro, la sustitución de los
padres y maestros como ele
mentos con «control directo so-
bre los resortes» de motivación
de los alumnos, por los demás
niños que devienen en sí mis-
mos resortes de motivación
Todo ello provocado y unido a
casi una total escolarización en
la niñez y adolescencia convier-
te al sistema educativo de re-
sultado, como consecuencia de
transformaciones socioeconó-
micas, en agente de cambios
sociales, en concreto —en el
ejemplo aquí considerado—, en

la dirección de los conflictos
sociales cuyo factor básico
tradicional —estratificación—
es sustituido progresivamente
por otro nuevo —generación.
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